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mundo. Del mismo modo, la generación de jóvenes científicos formados al amparo de estos grupos 
está en condiciones de tomar el relevo y sería una tragedia no ser capaces de incorporarla al sistema 
español de investigación y desarrollo, o perderla en el extranjero. Estaríamos ante una etapa ganada 
pero una carrera perdida, lo que significa además un desánimo para las nuevas generaciones.  
 
Como resumen, no se trata, a mi modo de ver, de planificar sólo la investigación a realizar, que 
puede ser clave para el éxito de una investigación, sino de planificar también un sistema eficaz de 
gestión de la innovación, tomando como innovación el talento y las ideas que nuestros científicos 
pueden y deben aportar a un sistema de Ciencia bien establecido y con unas bases sólidas en su 
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La investigación es una de las razones de ser de la Universidad; por ello, el profesor 
universitario debe de compatibilizar la enseñanza con la investigación. Es este, y no otro, el mensaje 
que debe transmitirse a la sociedad. Sin embargo, la situación de penuria de la Universidad y la 
incorrecta e interesada aplicación de la LRU, ignorando la investigación, hacen que en la actualidad 
sea difícil el compatibilizar ambas tareas y a veces se llega a sobredimensionar la función docente en 
relación con la investigadora debido a una  falta de una plan racional de ordenación docente y de una 
optimización del esfuerzo investigador en las Universidades. Así, de los casi 40.000 profesores 
permanentes que en la actualidad posee la Universidad española, se puede estimar que sólo unos 7.000 
son investigadores con formación razonable. Si no se toman las medidas adecuadas para fomentar la 
investigación competitiva en la Universidad ésta no va a cumplir nunca uno de sus fines esenciales, el 
progreso de la Ciencia. Ahora mismo tenemos un buen ejemplo, de la situación marginal de la 
investigación en la Universidad en el desinterés para integrar a los investigadores del programa de 
incorporación de doctores, en contraste con lo que, con buen juicio, se esta haciendo en el CSIC. La 
gravedad de la situación se puede percibir con toda claridad cuando se considera que en la universidad 
la tasa de incorporación máxima del programa, en relación al tamaño es de un 0.3 % anual, mientras 




En muchas ocasiones, la rigidez de las figuras de profesor dependientes en su mayoría de una 
concepción indivisible de la dualidad docencia-investigación ha condicionado la selección del 
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candidato. La exigencia de que las nuevas plazas deban corresponder con necesidades docentes, 
cuando el Departamento no tiene carencias de recursos humanos para la docencia y sí para la 
investigación ó viceversa ha dado lugar a actuaciones perversas. Para contar con el personal 
académico adecuado al tipo de formación que una institución universitaria hace y a la investigación 
que desarrolla habría que añadir a las figuras de profesor universitario existentes en la actualidad la de 
profesor dedicado preferentemente a la docencia y la de profesor dedicado fundamentalmente a la 
investigación. Esta propuesta podría generar en principio rechazo entre algunos sectores de la 
comunidad universitaria por cuanto sería susceptible de entrar en conflicto con el principio básico de 
no-separación entre la docencia y la investigación. Sin embargo, al analizar con rigor las actividades 
que desarrollan realmente los profesores universitarios, se llega a la conclusión que en numerosas 
titulaciones dirigidas a la formación de profesionales se requiere una baja actividad investigadora 
mientras que en otras titulaciones la investigación es fundamental. 
 
  
D. José Manuel Pérez Martín  
 
Entre los años 2000 a 2005 se prevé una fuerte demanda de nuevo profesorado universitario al 
jubilarse un número considerable de los actuales profesores. Esta previsión debería aprovecharse para 
mejorar los estudios de tercer ciclo y para potenciar la investigación en la Universidad captando un 
número importante de doctores procedentes de los programas de incorporación. Para ello, sería 
necesario ampliar las categorías de profesor contratado contempladas en la LRU introduciendo dos 
nuevas figuras de personal académico: Titular Docente dedicado fundamentalmente a la enseñanza en 
los primeros ciclos universitarios y Titular Investigador para atender las necesidades de investigación  
del Departamento y colaboración docente en el doctorado. Un modelo adecuado a dichas necesidades 
sería el propuesto en el Informe Universidad 2000 ó Informe Bricall (Figura 1). Según este modelo los 
licenciados podrían optar a una plaza de Ayudante. Tras este periodo de formación en las técnicas 
pedagógicas de su área de conocimiento (3 años), los ayudantes estarían en condiciones de acceder a 
una plaza de Titular Docente. Quienes hubieran obtenido el grado de doctor en alguna disciplina 
podrían ser candidatos a una plaza de Ayudante Doctor, especializándose en la investigación y en las 
técnicas y métodos de docencia de su área de conocimiento. Al concluir este periodo (3 años) este 
personal pasaría a ser reconocido como “Investigador” pudiendo ser contratado por las universidades 
como Titular Investigador. Además, el Ayudante Doctor tras culminar su periodo de tres años, reuniría 
los requisitos mínimos para poder concursar a una plaza de funcionario como Profesor Titular de 
Universidad o podría ser contratado, en vía ordinaria, como Titular Docente. Además, el modelo 
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establece que los contratos de Titular Docente y Titular Investigador podrían extenderse a otros 
candidatos externos a la Universidad convocante (CSIC, otras Universidades, empresas, etc.), al 
margen de los becarios de los Departamentos a los que se adscribe la plaza. Así, por ejemplo, los 
doctores procedentes de los programas de incorporación podrían reintegrarse a la Universidad a través 
de la figura de Titular Investigador. 
 
Figura 1 
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Es necesario hacer mención a la figura de Profesor Asociado, una de las novedades más 
positivas introducida por la LRU y cuyo uso ha sido desvirtuado para asegurar que los becarios de los 
Departamentos accedan la carrera académica mediante su contratación como Asociados a tiempo 
completo. Las Universidades deberían fomentar la contratación de Profesores Asociados a tiempo 
parcial para incorporar a profesionales de reconocido prestigio que realizan su labor fuera de la 
Universidad en aquellos campos científicos ó técnicos que se correspondan con las necesidades de 
formación para las que son contratados. La presencia de un número mayor de auténticos Profesores 
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Asociados en la Universidad mejoraría la formación de los alumnos y garantizaría el acercamiento 
entre los mundos académico y empresarial 
 
SELECCIÓN DEL PROFESORADO UNIVERSITARIO. 
 
La mala aplicación de la LRU tuvo entre sus efectos no deseados el de favorecer la selección y 
promoción del profesorado entre candidatos de dentro de la misma Universidad, fenómeno 
denominado peyorativamente “endogamia universitaria”. Sin embargo, la tan denostada endogamia 
tiene su raíz en la legítima preocupación de los departamentos universitarios por encontrar una salida 
laboral mediante el acceso a la carrera docente de sus becarios. Estos becarios han realizado durante 
una media de cuatro a seis años un periodo de formación científica que da lugar a la presentación de 
una tesis doctoral con resultados en la mayoría de los casos muy notables.  
 
Se debe introducir en el debate de la selección del profesorado la reflexión sobre la posibilidad 
de que las grandes reformas legislativas en materia universitaria puedan corregir menos de lo que en 
principio pretenden la endogamia, y lo que es peor, puedan dar lugar a una reducción drástica de la 
autonomía de las Universidades. Parece poco probable que el método conocido como habilitación en 
el que se determinaría a nivel estatal la capacitación de los candidatos a Profesor Titular o Catedrático 
de un área de conocimiento y el mero endurecimiento de las pruebas que se utilizan actualmente sean 
adecuados para corregir la endogamia y asegurar la mejor selección sin menoscabo de la autonomía 
universitaria. Un método más adecuado que no entraría en conflicto con la autonomía de cada 
Universidad y en el que se garantizaría la limpieza en el  proceso de selección constaría de dos fases. 
En la primera, un comité de especialistas del campo científico del que se trate y ajenos a la 
Universidad que convoca la plaza emitiría un informe razonado proponiendo quienes son los más 
adecuados en cada actividad por separado. Así, es muy probable que el orden de los aspirantes a la 
plaza según los distintos aspectos de docencia e investigación no fuera el mismo dependiendo del 
parámetro tenido en cuenta. En una segunda fase, la Universidad que oferta la plaza sería la que 
tendría que elegir uno de los candidatos considerando sus necesidades de docencia en una determinada 
área, de investigación en un determinado campo, etc., tomando la decisión a la vista de las opciones 
evaluadas por el comité externo de expertos. Además, este método de selección se podría completar 
con el establecimiento de un porcentaje determinado de plazas al que sólo pudieran concursar doctores 
de otras universidades u organismos públicos ó privados de investigación.  
 
Por último, no hay que olvidar que muchas veces la endogamia es fruto de la escasez de plazas 
de profesor por falta de financiación de la Universidad. Por ello, se deberían de destinar más recursos 
económicos para la contratación de profesorado de acuerdo a los planes de ordenación docente y de 
investigación de cada Universidad.  
 
INCENTIVOS PROFESIONALES.  
 
Un requisito indispensable para aumentar la motivación de cualquier profesional consiste en 
que tenga un salario con el que esté satisfecho y que sus condiciones de trabajo y su reconocimiento 
profesional mejoren con el tiempo. La vía de las promociones del profesorado, aparte del estímulo 
económico, conlleva también una importante motivación académica que redunda en beneficio de la 
Universidad. En la Universidad española se ha provocado un alto grado de desidia entre muchos 
profesores debido a la ausencia real de posibilidades de promoción en los próximos veinte ó treinta 
años de su vida activa (desde que obtuvieron la categoría de Profesor Titular). Evidentemente, el 
aumento de los recursos económicos para las promociones sería fundamental para evitar la falta de 
motivación del profesorado universitario. Sin embargo, en tanto las promociones estén sujetas a un 
número de plazas limitado debido a la falta de esfuerzo inversor podría proponerse un sistema de 
promoción sustentado básicamente en los méritos del candidato solicitante y no en la existencia ó 
dotación previa de plazas. Dichos méritos serían evaluados ante tribunales ó comisiones 
independientes. Un punto de reflexión y debate que habría que introducir en este tema es la posibilidad 
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de despojar a la promoción a ciertas categorías académicas  de buena parte de sus efectos económicos 
(que se vincularían más bien a las evaluaciones docente e investigadora), haciendo especial énfasis en 
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En esta presentación trato de argumentar que el logro de una buena calidad de la docencia (es 
decir, del aprendizaje) no sólo es una obligación que se deriva de la función de la universidad y de los 
profesores universitarios tal como éstas se definen actualmente, sino también una clave para enfrentar 
con éxito algunos de los retos que la universidad tiene planteados actualmente y se vislumbran en el 
futuro. 
 
Con las indudables diferencias que existen entre universidades, y también entre profesores, en 
la situación actual la preocupación por la calidad del aprendizaje en las universidades españolas puede 
calificarse, en términos generales, de marginal y con fuertes resistencias al cambio procedentes de 
varias fuentes, entre las que selecciono las siguientes. Algunas tienen un carácter más institucional, 
como el sistema de contratación y de promoción del profesorado, el sistema de incentivos o los apoyos 
a los esfuerzos de mejora de la docencia.  
 
Puede también considerarse que los sistemas habituales de evaluación de la docencia, centrados 
en la actuación del profesor y realizados cuando el proceso de enseñanza y aprendizaje está a punto de 
concluir, son poco orientadores en cuanto a los cambios requeridos y contribuyen menos de lo que 
